
La Paz, junio de 2026
Señor
César Dockweiler
ALCALDE
Gobierno Autónomo Municipal de La Paz
Presente. -

Señor alcalde:

Le escribimos como habitantes de La Paz. Como madres y padres que
buscan alimentos para sus hogares, como personas mayores que esperan
medicamentos, como pacientes que necesitan oxígeno y atención médica,
como jóvenes que observan con angustia cómo la confrontación y la parálisis
terminan golpeando siempre a los mismos.

Nuestra ciudad atraviesa días profundamente difíciles. Más de un mes de
bloqueos, desabastecimiento y tensión ha ido dejando huellas dolorosas en la
vida cotidiana. Cada día es más difícil conseguir alimentos, combustible y
productos básicos. Los precios suben sin control y aquello que antes era parte
de la rutina —llenar una garrafa, llegar al trabajo, atender una enfermedad,
abastecer el hogar— hoy se ha convertido en una preocupación permanente.

Pero esta crisis no pesa igual sobre todos. Son las familias con menos
recursos, los niños y niñas, las personas adultas mayores, quienes viven con
discapacidad o enfrentan enfermedades crónicas, quienes están cargando el
costo más duro de esta situación. Ellos no pueden esperar a que las disputas
políticas encuentren una salida mientras sus necesidades más urgentes
quedan suspendidas.

Por eso acudimos a usted. Sabemos que esta crisis tiene múltiples causas y
actores, pero también sabemos que el cuidado de la población no puede
recaer únicamente en el Gobierno Central. Bolivia decidió construir
autonomías justamente para que las autoridades elegidas en cada territorio
puedan actuar cuando la vida y el bienestar de su gente están en riesgo.

REF.: LOS CIUDADANOS Y CIUDADANAS DE BOLIVIA
PEDIMOS ACCIÓN, DIÁLOGO Y RESPONSABILIDAD ANTE LA

CRISIS HUMANITARIA QUE VIVIMOS



Usted fue elegido por los ciudadanos y ciudadanas de este municipio. Su
responsabilidad nace del mandato de quienes hoy viven incertidumbre y
preocupación. En momentos como éste, la población necesita autoridades
presentes, capaces de escuchar, convocar y actuar para proteger la vida y
reducir el sufrimiento.

La Constitución Política del Estado y la Ley Marco de Autonomías no sólo
reconocen competencias a los gobiernos autónomos; les asignan
responsabilidades concretas relacionadas con el bienestar social, el
abastecimiento, la seguridad y la coordinación de servicios esenciales. El
marco legal no impide actuar frente a la emergencia; al contrario, convoca a
hacerlo con decisión y sentido de humanidad.

Por ello, como ciudadanos y ciudadanas de La Paz, le pedimos que asuma un
liderazgo territorial activo y urgente, impulsando acciones concretas que
permitan aliviar el sufrimiento de la población y abrir caminos de solución
pacífica:

1. Convocar a un diálogo territorial humanitario
Necesitamos espacios inmediatos de concertación que reúnan a sectores
movilizados, productores, transportistas, comerciantes y actores locales, con
un objetivo claro y urgente: proteger el abastecimiento y la vida de la
población paceña.

2. Garantizar corredores de vida
Le pedimos realizar las gestiones necesarias para asegurar el paso irrestricto y
seguro de ambulancias, oxígeno medicinal, medicamentos, combustible de
emergencia y otros insumos indispensables para hospitales y servicios
esenciales.

3. Proteger a la población frente al agio y la especulación
Las familias no pueden ser doblemente castigadas: primero por la escasez y
luego por el abuso. Solicitamos fortalecer los mecanismos municipales de
control para evitar ocultamiento de productos y alzas injustificadas que
afectan especialmente a quienes menos tienen.



4. Impulsar canales solidarios de abastecimiento
La Paz necesita creatividad y coordinación. Mercados móviles, ferias solidarias
y acuerdos con municipios vecinos pueden ayudar a acercar alimentos y
productos esenciales a los barrios más afectados.

Señor alcalde, no escribimos estas palabras desde la confrontación, sino
desde la preocupación y el amor por nuestra ciudad. Sabemos que los
conflictos son complejos y que ninguna autoridad puede resolverlos sola.
Pero también sabemos que el silencio, la espera indefinida o la indiferencia
aumentan el sufrimiento de la población. Definir instrumentos legales para
prevenir conflictos está bien pero no soluciona las necesidades urgentes que
estamos viviendo. 

La autonomía sólo cobra sentido cuando se pone al servicio de las personas.
Hoy La Paz necesita autoridades que convoquen, escuchen y construyan
puentes. Necesita liderazgo para defender la vida y abrir caminos de diálogo
cuando todo parece empujar hacia la división.

Como ciudadanos y ciudadanas, estaremos atentos a las acciones que se
impulsen y reiteramos nuestra disposición para acompañar cualquier
esfuerzo genuino de diálogo humanitario y construcción de soluciones
pacíficas.

Porque ninguna diferencia política puede valer más que la vida y la dignidad
de nuestra gente.

Atentamente,
Ciudadanos y ciudadanas de Bolivia.
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